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El Papa premia al archivero y  
al maestro de capilla de la diócesis
José Luis Sales y Aurelio 
Sagaseta recibieron ayer  
la medalla Pro Ecclesia 
Pontifice, concedida por el 
papa Francisco por su labor 
eminente en la Iglesia

PILAR FDEZ. LARREA Pamplona 

“Es la aristocracia del espíritu y 
del servicio”, dijo Miguel Larram-
bebere, vicario general de pastoral 
de la diócesis,  de la medalla Pro 
Ecclesia et Pontifice que el Papa 
Francisco ha concedido a los sa-
cerdotes José Luis Sales Tirapu y 
Aurelio Sagaseta Aríztegui. El pri-
mero ha sido archivero diocesano 
durante casi 40 años; el segundo, 
maestro de capilla de la catedral a 
lo largo de seis décadas largas. El 
arzobispo Francisco Pérez entre-
gó ayer a ambos la distinción. “Es-
tamos conmovidos, emocionados 
y también agradecidos”, subrayó 
el prelado en la sala habilitada jun-
to a la capilla del Arzobispado, 
donde un cuarteto de la Capilla de 
Música interpretó ‘Artzai Ona’.  

La distinción fue instituida por 
el papa León XIII en 1887 “a fin de 
premiar la fidelidad y el servicio 
eminente a la iglesia”. “Decía la mi-
tología clásica que las nueve hijas 
de Zeus y Mnemósine, las musas, 
fueron las inspiradoras de las ar-
tes y el conocimiento. Clío era la 
musa de la historia y Euterpe la de 
la música. Las dos han revolotea-
do esta mañana por el arzobispa-
do, pero no para afirmarse a sí 
mismas, sino para rendir home-
naje al corazón misericordioso de 
Cristo y a su evangelio, a quien don 
José Luis y don Aurelio han reco-
nocido presente en la historia me-
nuda de los pueblos y parroquias y 
en la música”, glosó el vicario, 
quien antes que “desgranar un te-
dioso balance de fechas, títulos y 
fríos datos” quiso “entretejer ras-
gos genuinos de su trayectoria”. 
Recordó que tanto Sales como Sa-
gaseta “hunden sus raíces en la 

Navarra rural de hace práctica-
mente nueve décadas”. Sales (Ar-
legui-Cendea de Galar, 1932) “nun-
ca ha dejado de mirar con nostal-
gia a su querida Cuenca, a esa vida 

reposada y alimentada por la cul-
tura vecinal y parroquial”. “Está in-
separablemente unido a un traba-
jo cultural de magnitud, como ar-
chivero diocesano entre 1974 y 

2012”. “Infatigable y con paciencia 
monástica”, acondicionó primero 
locales para contener la ingente 
masa documental del Archivo Dio-
cesano de Pamplona. Trasladó la 
documentación a su sede actual, 
un corredor de dos plantas que co-
munica el palacio episcopal con la 
catedral”. Con ayuda de Isidoro 
Ursúa montó 2.800 metros de es-
tanterías y examinó cada uno de 
los procesos, unos 90.000 expe-
dientes de los siglos XVI al XIX, 
cinco millones de folios, para po-
nerlos al servicio de investigado-
res, estudiantes...El resultado se 
plasma en 46 volúmenes del Catá-
logo del Archivo”. Han colaborado 
con él Antonio Prada y Teresa Al-
zugaray. 

Sacerdote atento y diligente con 
todo el que cruzaba la puerta, hu-
milde, discreto y poco amigo de los 
focos, estuvo arropado por archi-
veros e historiadores, entre otros, 
Juan José Martinena, Ricardo Fer-
nández Gracia, José Luis Molins, 

IGLESIA DIOCESANA

ENVIADOS AL MUNDO PARA EXTENDER EL EVANGELIO

LA BUENA NOTICIA 

José Antonio Goñi

I 
NICIAMOS en este domingo la lectu-
ra del denominado discurso misio-
nero o apostólico de Jesús recogido 
por el evangelista Mateo, que con-

siste en una especie de antología de las 
principales consignas, reflexiones y en-
señanzas que el Señor, en distintas oca-
siones, había ido dando a los discípulos 
en orden a la misión. Hoy leemos su ini-
cio donde Jesús escoge a los doce apósto-

les que le ayudarán en la misión de exten-
der el evangelio por todo el mundo. 

Apóstol significa en griego “enviado”. 
Son por tanto 12 enviados, cuyo número 
recuerda a las 12 tribus de Israel. A esos 
doce se les encarga algo muy comprome-
tido: deben anunciar que el reino de los 

cielos está cerca, pero a la vez deben cu-
rar a los enfermos, liberar a los poseídos 
por el demonio y hasta resucitar muer-
tos. De momento, esta misión queda res-
tringida a los pueblos de Judea y Galilea. 
Sin embargo, antes de la Ascensión, reci-
birán el encargo de que vayan a evangeli-
zar a “todas las naciones”. 

También nosotros formamos parte del 
grupo que sigue a Jesús. También noso-
tros hemos sido elegidos por él para ser 
sus amigos. También a nosotros nos en-

Domingo XI del tiempo ordinario (A) vía a ser sus testigos en el mundo, anun-
ciando su Buena Noticia en el siglo XXI, 
comuniquemos el amor de Dios y su be-
nevolencia hacia nosotros, estemos aten-
tos de las personas que sufren y ayude-
mos a los marginados de la sociedad, ex-
pulsemos los demonios que acampan en 
nuestra vida y en nuestro mundo, esto es, 
todo aquello que nos impide que vivamos 
auténticamente como personas y reco-
nozcamos a los demás como hermanos e 
hijos de Dios.

Aurelio Sagaseta, de pie, saluda a José Luis Sales, minutos antes de recibir ambos la distinción. JESÚS CASO

La sala se llenó para arropar a los sacerdotes galardonados. JESÚS CASO

Ana Hueso y Beatriz Marcotegui 
Sagaseta (Ituren, 1935) “ha re-

cordado más de una vez la percu-
sión acompañada de los cencerros 
de los ioaldunak, el sonido del txis-
tu o la huella dejada por los orga-
nistas de las parroquias en la edu-
cación musical”. En su trabajo “se 
pueden rastrear numerosos tribu-
tos a las raíces patrias, entre otros, 
la musicalización de la liturgia en 
lengua vasca o la contribución a la 
oficialización actual del Himno de 
Navarra”. 

Sagaseta ganó por oposición el 
cargo de canónigo-maestro de Ca-
pilla de la catedral de Pamplona, 
“su hábitat natural”. Concluidos 
estudios de composición con Fer-
nando Remacha, desde 1967 am-
plió formación musical en Roma y 
se licenció en música Sacra, Gre-
goriano y Musicología. Catedráti-
co en el Conservatorio Superior de 
Navarra acumula un denso currí-
culum y ha recibido, entre otros 
galardones, la Medalla de Oro de 
Pamplona, la Medalla de Oro de la 
Federación de Coros de Navarra, 
la Cruz de Carlos III del Gobierno 
de Navarra y el premio Orfeón Do-
nostiarra-Universidad del País 
Vasco. Ha dirigido en varias oca-
siones al Orfeón Pamplonés y a la 
Orquesta Sinfónica de Navarra. Le 
acompañaron ayer representan-
tes de estas instituciones, del con-
servatorio, de la federación de co-
ros, de la AGAO, Amigos de los Ór-
ganos o de Retina Navarra, a 
quienes agradeció especialmente 
el premio concedido en 2010.   

Entre el archivo y la música 
Aurelio Sagaseta alabó la tarea de 
su colega Sales “tan callada como 
importante e imprescidible para la 
historia”. Y llevó un volumen del 
polifonista Miguel Navarro, con-
servada en el archivo diocesano. 
“Porque aunque yo hice la edición 
de su ‘ópera omnia’ con motivo del 
VIII centenario de la Capilla de Mú-
sica, tú me facilitaste los datos de su 
biografía que encontraste en un 
proceso del Archivo Diocesano del 
s.XVII. Y dejo constancia de que 
muchos datos que publiqué en el 
‘Libro de los Órganos de Navarra’ 
proceden de procesos que has ido 
publicando en decenas de catálo-
gos y fichas”, argumentó de este 
modo Aurelio Sagaseta en qué me-
dida el autor renacentista Miguel 
Navarro une al archivero y al músi-
co. 


